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SE SUSCRIBE:

En CADIZ, en el despacho de es­
te periódico; en JuRHZ^ en la libre­
ría do Bueno; en eí PuBRTO, José 
patota, café de) Cotnefcio; en SAts- 
í.nCAB, en casa de Gurriu; y en SAÑ 
Í?MKNAWDO, ett ei attnacen de Diaz.

PRECIOS DE SUSCRICIO?^.

Para Códiz iievudtts a tas 
casas..............................................

Rt.'Cogienttoío en et despa­
cho ..................................................

Piu'A fuera de Cadiz^ O-att- 
co dé porte........................ .. ..........
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A continuación ¡nsertanios !a comunicación 
úititnaménte recibida do nuestro corresponsal 
de la Habana.

Hacemos átliñio de ocuparnos muyéh bre- 
yc de ¡a situación de nuéstrasAntiüasydclas 
in'portantes ouéstioñes qtie se enlazan con la 
suerte de aquellos afortunados países. AcasO 
[]O estemos entonces de acuerdo en un todo con 
algunai^tie tas opiniones de nuestro estimable 
corrssponsrl, á pesar (feqUeñOsc nos ocultan 
ni su iiusfracion ni suS patrióticos fíeseos. Ue 
todas suertes no será por eso menor !a gratitud 
que !e <Íe!)amos por su muy aprcciable coope­
ración a! fin que nos preponemos, y es é! de lla­
mar la atención pú!)!ica hacia el estado actual 
de las que con mucha razón desea qúe se üamen 
nuestras provincias de Ultramar^

Señores redactóres de! Gfo^ó.
HAn.vyA 30 de Juntó.

Al tomar la pluma por primera vez paira 
emplearla en elcufnplimicnto de! encargo con 
que se han servido ustedes honrarme hacién­
dome su corresponsal en esta tá!a, se tneocur-^ 
ren dos pensamientos que considero justo etni^ 
tir para que sirvan como de proemio á esta 
y mis ulteriores comunicaciones. É! primero 
lo creó un deber, es manifestar A ustedes 
mi gratitud, y c! segundo rogarles y á sus fa­
vorecedores, qué disimulen las faltas en que 
me haga incurrir mi insufícenOia a! espionar 
mi juicio sobre tos acontefvimícntos que espoh- 
gá á su consideración. Para tener derecho 
á ecstgir ta! indulgencia parecetnó Oportuno 
dar una idea de !a marcha quóme propongo 
seguir en é! terreno asaz escatimoso donde me 
cotoca la obÜgacícn que cOntíaigo con ustedes.

Jamas mejpartaró de! sendero dota vir­
tud, ora conduzca á mis tcotores á!a OOn- 
femptacíon de un precipicio inevitable, ora á 
!ade un paisage Heno de vida y hermosura;

jTOW^íjíTiríí^

CAPiYcLO i.
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Rosa Ilimmel acababa en ñú de entrar &b Graben 
S<ray^,cuando,scrpr8t)dtdap{n' la víntéOta borrasca, 

vió obligada á imseat- ün refugió en el porta! en que 
ñ tiernos visto desesperada. Ei abrigo, bien se sabe, ape- 

la protegia, porque Rosa no tenia para resguardarse 
Retada impresión de Utta peligrosa corriente de ai- 

^^^lyinota puerta de ta calle, ea-'Amhtadurama! uni-tíj 
) "etabtasapoliÜadas y de diversos tamaños. É.sia espe- 

, de cetosia , por decirto así, estaba eo!oóa(!a en sus 
de modo <p)e por sí misina cayese sobre e! motao- 

J maftera que te servia de pünto de detención . tap 
! ' ^n que d ta menor ráfaga de viento tenia un movimiento 

j"^ñnuo, e! cual presentaba igua! <!incut[ad á quien que- 
ó dejar ta puerta abierta ó mantenerfa cerrada. Era 

P'iPs Una peuo.sa tarea para ta joven tenet que oponer sin 
su, pocas fuerzas af poder de la tempestad que brit-

porque opino qué !a verdad éspresada con 
vcri/íid, si puedo habiafasi, nunca dcjíi de pro­
ducir aigun beneficio ai que ia diec ó !a es­
cucha. Ene! parlicuiar que guia mi piuma 
tanto vaie !o uno como io otro: yo aqui no 
Veo beneíicio mayor que ei dé desterrar todoa- 
qucÜo que pueda agaugrenar, por tardó que 
sea, é! deiieado cuerpo de ésta hija her­
mosa y robusta de !a España*; üamada por 
muciios títuios á reconquistar para su ma­
dre e! imperio dé! Occcano; ní tampoco 
veo mayor iieiieÓcio para España en este si­
glo todo comercia! en qué !os imperios no 
tienen mas cetro qué eí caduceo ni mas có­
digo qñecirncrcanti! para encender sangrien­
tas guerras ó ttacer que íructiíiqüe en asota­
dos Campos !a otiva dé !a paz, no veo, repito, 
mayor i)eneíic¡o para España qué ta conser­
vación y prosperidad de esta rica isia !a mas 
importante eñ e! mundo do! sig!ó X!X^ por 
ser é! ingreso , digíunosto asi de! mundo de 
Coíon, y este^ cñ ini concepto e! tocó ó motivo 
do tas grandes reformas que ha sutrido y Su­
frirá !a Europa en 1a centuria que corremos.

Para conseguir uno y otro iicncócio con- 
si(!ero necesario ante todo un go!)ierno robusto 
y potente, pero que nó deba todo su poder 
á !a fúerza de !as armas: estas sé oxidan ó 
inuíiiizan en manos abyectas ó dañadas. Yo 
quiero vgr a! gobierno superior de !a !s!a y 
a! supremo de !a Nación revestido de tanta 
fuerza mora! como desprecio !a
espada de !a ¡ey si no veo!a batanzaén ma­
nos de! que !a vibra; y ustedes conócén que 
este desprecio no es mió, sino genera!, y us­
tedes saben también que e! temor desaparece 
ante !a íragitidad de! temido. Pues bien des- 
gráciadamento !a España ha Üegadoá ser en 
e! mundo una nacioñ de Segundo órden, cs- 
cluida de todo acuerdo en tos cónctavespo^ 
iitieos de tas potencias que rigen tos destinos
—----- :...... ....________________ '. .. .

Tílaba en !a Cat!e¿ A vebes et viento Jet patio dónde dah^ 
et opaca porta! ^íeayadaba y pesaba con eba sobre e¡ 
tabtero votviéndo!a como una veipta; iuego de repente 
cambiando et Viento de dirección , se vutvia á abrir !;< 
puerta con vioieneia,y RoSAÍÍitnmel, ae-nhetida de 
nuevo^ se retiraba bien pronto hácin ¡uraK, por temor de 
set' arrojada contra ta pared ó echada a! süeto.

. Efte violento ejercicio tenia de bueno nue a! mi-mo 
tiempo ttacia otvidaí* un poCo á !a pobre su profunda pe­
na, y mantenía en ettaiacircutacion de !a sanare; que 
!a inacción hubiera indefectibíemente pafado. Tán pron^ 
to como e! tiempo parecía querer Catmarse / dejaba el 
fondo de! porta!, eo!v¡a timidamente a! dmbra! de !a 
puerta , asomaba á ¡a caíle eu genti! óa'á enrojecida é 
hinchada por e! frto, y óoo una mirada eu que se pin­
taba A !a veí et deseo y !a iuquietud { rhíraba á detec!)a 
o izquierda , !a floble estensiou de Graben Stras^. Pei'O 
ynetdiaempeáahnácaer,tatnh¡en!as!üces de tas in­
mediatas tiendas se comentaban á encender; Una so!a 
entre ctias^ pebre atmacan tuerto , mejor di-bo seria 
ciego , una Sota situada positivamente enh-ente de! por­
ta! donde estaba Rosa se obstinó en quedarse sumida en 
!a oscuridad, mucito ¡ietripo después que tedas tas demas 
estaban Cotnpietamente iturninadas.

Siempre.incierta en su camino^ y tmis que tiUnca 
agitada de miedos [a Viajante iba pues á resignarse á 
pasar !a noche en aqnet porta!, por no poder encootrar 
á alguna persona bastante servicia! para que !e eíisés 
Rase !acasa de su íió? Nada de pensar en ebo^era 
morirse antes de friO y de miedo, ^rámbien hubiera 
podnto volver á busOar a! cochero á quien sas pgdfes 
ta habiao coHnado un áta antes^ Cuando salló de su 

} de! Orlió, v sótnetidá por tanto en cícrtó inodó 
;á dcÜiteíaciones cstl'añas.-¿Nó oñ este por sí 
solo titotivo suficiente para que una póblacioa 
ücna íto lozanía y codicia-dá do !a Europa y 
de !a Ániérica^.constdété débiles y (fuebrít-* 
dizós !ós iazos queá aqueíía !;) sujetan? Uc 
cüo, ¿no son cjetnp!os vívós las Vastas regio- 
ttes que por do quiérala rodean? ¿Y que me­
dio !e queda a! gobierno españotpara hacerse 
respetar de Cuba que ostentarse just^ é in- 
vulucrabio á sus Ojos, para que !a atraiga á 
sí, ya que ño porc! btiÜo y cspieudorde sti 
poder, por la religiosidad do sus actos y ¡A 
suavidad de su yugo?—Porqué aqü! tío su. 
cede !o que en cualquier provincia dé !a Pe. 
ñinsu!ay sus islas adyacentes, qué aun cuan 
du e! gobierno se desacredife y caiga, existeti 
Sitnpatias en los pueblos que dirigen la vista 
á un centro coñaun, astro atraclivo cuya fuer­
za avasalla !a razón y e! corazón de todos^ 
porque e! corhsOñ hiña hatürafñtentoála pa-^ 
tria y !a razón se halaga ó fascina cOn clbri- 
!!ó de las insfituciones poüticas. Aquí no tie­
ne fuerza CSC astro. La patria fio pasa ínaa aÜA 
dé! castiüo de! Morro: las instituciones po- 
!iticas feneciel'on para Cuba é! año do 837, 
y, firmemente !o creo, porque !o tocO á cada 
paso; por mas que no se hayan desmentido ¡oá 
lemas de w^iemjareKcht y ^siempre fidefisiniaí^ 
que decoran nuestros escudos de armas, nt 
én la Habana, ni eu!a isla toda existe, por­
que ño ha podido existir á pesar de cuant(^ 
so diga, ese ainór decantado á la maílh.! patria 
que como un sarcasmo do!oroso aparece de Vez 
ón cuando en nUeSlí'oá periódicos.

No por esto se crea^qde alimento temoréá 
tic nmguná especie por parte dé! pais, cuyos 
habitantes, aun cuando todos fueran hatura- 
!és, son demasiado sensatos para conocer que n(^ 
pueden aun vivir por si sofos y para preferí t- !adoa 
m¡nación cspnñoia l) !a estr^ngeray á la deaque

b!n; peroi ay! tan ignorante de! puntó de SU pabíidA 
como d^-! té'inioo de sus indsgacioniones, no !e erA 
mas fáeü entooct-s. votver á habar eÜa sotataoñeina 
det'coché póbtico, que ir t-'n guia á casa de! señor Dor-4 
¡tig; et pasamanero. Asi. en cUátqnief partido qüe hu-^ 
b'era qne)'i<!p tontar había por todas partes, para líosA 
Hirrtmel, !a inisuta Confusión^ et mismo obstáculo*

Sáutia haber perdi<!o so átiime por a'gunás repo!* 
sas; y, fatigando sus ojesi áñn de tranquilizar su .Co­
razón, cuü.suitaba d.* tejos, .por taS vidríeroái c! ihterioi* 
de ios ¡Jrnacenes que ta rodeaban, con ta esperabZA 
de descubrir en etíos úna cara más agradable quó tái 
que. había ntédio vi.sto hasta aqúet tnofnehíb* Lti íin^ 
a todo (raneta, iba á arriesgarse dé nuevo á tomar in­
formes de puerta en puerta hasta qúe hubiese 'vnoonttaA 
do ta de su tic; ya casi bajaba el escaton de! portaí 
citando una niña de siete á oí:ho años, que volvía de 1^ 

I e.scurta, trida arrecida de frió, tapümio tilanM
i-idas Cutí sn delantal dé tiatize a¿u!, dentebanda y 
dando cou et pie sobre et yeto pai-A desUdormeCef^e^ 
vino, Con ta cabeza baja, á vaer s- urdídamenté sM !á& 
piernas de Rosa.

Ay! bden Diús! hiñá, dije egta aprcsUrápfloüí á 
íen'erta, te. habrás heCho daño siri düd?t?

= Oan.o? repüeó ta otra abriendo rauobo gfati^ 
des (^os azutesypi-ocorando reconocer á!a jóveH quá 
te hántaba, no, en verdad, no me hecho daño; pera tti 
rúe has crai.sado miedo. Luego al punto !& binA ¿intlose 
pt-tsa para yo'tVw á su cusa, cóntiúué <!lri^tíndu:g g 
útiasAcater^ ósgúragitúa&e'dhtiitíta^IJéi poft^U {*8^ 
idos, Jgjgme p'ásnr' protito} ábueis me yápgyg, bnwHS 
Imñbrc, y te'hgo á:Meba ás' S3R'a^8i'R¡tW^

peuo.sa


Hos hermanos que en tantos anos Je esperten-¡ 
c:a Y con tan poderosos fecursos no !)an sa- 
bido constituir una forma úlii Je goifierno. ¡ 
Pero es preciso que tengan grandes tnoti-' 
vos para concedernos esa prcíerencia , ya que 
!a distancia é infinitas causas pueden ani- 
quiiaria. Ya he dicho que lo primero que 
a! efecto so necesita es tanta justicia, Jig- 
niJoJ y blandura en c! gobierno como fuer-} 
za y energía. A ningún geíe habría ama­
do isla cotn^o á tacón, sino hubieran 
manchado sus uiaudos algunos actos Je arbi-; 
trarieJaJ, yaqui necesariamente todos los de! 
gobierno han do llevar el sello do ta arbitra- 
rieJ !if- ó cuando méuos han de Jar indicios 
de ella, porque rigen en la península oirás 
instituciones y no se han formado las leyes ¡ 
que debían reentplüzarías en Cuba, porque el 
gohiernoSJc España no es el gehierno déla, 
nación al disponer de cosas que nos atañen, no i 
tienes leyes que consultar para ello, n.i pau­
ta que seguir, á menos que apele, y eso si 
quiere, al código Je Indias, cuyos anliguos 
preceptos d(;jarán etnanctparso media América 
avudada por los mismos españoles, que no po­
dían sufrir la arbitrariedad Je los vireves y ¡os 
abusos del poder. Por lo tanto, yo juzgo de pe­
rentoria necesidad la formación de las leves 
mandadas formar pera Lltramar enla Consti- 
tucionJe 37: creo asíjnismo conveniente que 
scgconsulte para su formación la voluntad de 
este pueblo (1): juzgo como el mayor rna! que 
nos aqueja, la absoluta csclusionde los natu­
rales para todos los destinos del Estado, la nu­
lidad absoluta á que so han condonado nues­
tras municipalidades , y la venta de bienes 
monacales quo se está üevanJo ú cabo con 
general disgusto. Ko descuella este pueblo por 
la religiosidad; ¿pero tan poco importan al go­
bierno el pulpito y el confesonario?

Hay otra circunstancia que debe tener­
se en cuenta. En España se han vendido ó de­
molido los conventos para las urgencias Jo la 
patria, y ademase! puéblelos juzgaba perjudi­
ciales: si á pesar de ello hubo tantos que mi­
raron con horror uno do los actos (ñas mar­
cados de la adminitracion do Mcndizábal, qu.. 
no será aquí cuando el producto de esas ven­
tas se destina á ncccsidadüsagcnas.Je! país, a.

(') No es mí ánimo ppJír unA eteccion popu!ar : tís 
Mitome á Jí-sear que, ó hivnvse ccnsottc á nuestra socie:- 
dad patriótica , jauta de fum¿!itH y ayuntamiento, ó bi'-vi 
estas corporaciones .ssoeiaj;ts á un número Jeteroiínado 
de mayores contribuyentes, haceuJauos y comerciantes, 
nombrasen uno 6 mas individuos que asistan á !as Cor­
ees cuando se discutan tas teyes , ó que formen parte Je 

comisión reJactora Asi taista se debería en parte 
a si misma tas feyes que bubnn Je regiría y no tendría 
tugar a ta queja que .de!jotro*moáo , si no fueren Je ia 
Katuraieza que tas desea.

que ni los frailes n! SUS conventos habían he­
cho el menor daño?

(tHola! no tenemos prerogativas Je eluda, 
dos españoles, no lo somos para paríicipar Je 
susTeíormasy sus derechos, y si para que nos 
quiten nuestras propieJaJes llevanílose nues­
tro J:ncro cuando hay en e! país necesidades 
que satisfacer?))

Este y tales razonamientos hacen aqui á 
cada paso aun los .lombrcs y ¡nugeres de tnc 
nosluccSj y yo si btctt encuentro algunas razo­
nes que alegar cu defensa ó juistificacion de la 
conducta metropolitana, no hallo cu la sana 
lógica ntodo Je destruir victoricsatnenté tan 
fmuladas quejas.

Creo también necesario pera nuestra con- 
servacron c1 establecimiento Je couiunicacio- 
nes rápidas ylrccucntes entre España y sus Anti­
llas: no pueden ustedes figurarse cuerdo siento 
verlas tan distantes do ¡a mat're patria , y tan 
cerca Je los Estadps-Cnidos y do Iní^íaterra. 
¿Tan dificü seria á tiuestro gobierno c^ablcccr 
una línea de vapores ócscitarsu empresa por 
una asociación anónima?

Y por ultimo , y sobre todo, creo indispen­
sable aJoptar-cuantas rcíortn^s se pueda asi 
en nuestro arancel uiereanti!, como en nuestra 
industria agrico¡a, que protejan la elaboración 
y esportacion de nuestros frutes, de modo que 
puedan acorrerá nuestras necesidades v soste­
ner nuestro crédito en el mundo mercantil, sin 
el auxilio Je la esclavitud á que es preciso re­
nunciar muy luego.

El comercio Je Africa hasta aqui tolerado se 
persigue ya por nuestro gobierno : pues bien, si 
este gobierno no ayuda álos hacendados en su 
escases de brazos, si la Haciendtt ne favorece ai 
comercio para que sostenga la competcncin con 
mercados rivales ¿cual será nuestra suerte? Veo 
que la Hacienda nacional está pobre y necesi­
tada en demasía para poder con comoJidafl re 
nunciar á una parte de sus entradas; pero veo 
que si no la renuncia perderá por fuerza mu­
cho mas, y la isla qne tanto le produce lle­
gará & serle gravosa.

Lo dicho basta para que juzguen usíedes 
de mis opiniones acerca Jcl país en que escribo 
las cuales procuraré esforzar con los hechos 
que emita en lo sucesivo, y con las humildes 
rcHcxioncs qus sobre ellos ocurran , porque es­
toy ñrmemonte persuadido Je que los medios 
que Jejo apuntados son los que pueden conser­
var á España esta rica provincia (provincia quie­
ro que se llame. ¡Nunca España hubiera llama­
do colonias á sus dotninios!) y hacerla prospe- 

; rar cuanto ocho y puede. Cádiz sabe bien por 
una esperiencia ¡tarto dolorosa cual es la in- 
nuuncia de las Américas en la suerte de su 
madre!

he estendijo mas Je !o que pensé a! t 
mar ia p!uma y aun no he Jado á ustedes r 
gunas noücias. Pocas tengo que comunicu-''*''
porque sa!:icndo reciben ustedes periódicos ]' 
esb) ciudad, ios juzgo a) corriente de 

i acaecido íujui que permite pnbÜcar ia ccn'sS 
de imprenta, y so'o doho habiar á usted... ........y solo Jobo hablar á ustedes do
aquellos particulares que por su esencia ó [ 
de nuestra administración no pueden darse á 
pransa en esta ciudad.

Habrá un mes quo se hizo una mocion en 
la sociedad cconóuiica (2) de amigos dd 
para que fuese borrado de la lista de sus socios 
elnoííbredeMr. Turubuil, ex-cónsulin<^¡os 
en esta Ciudad, muy otiMdo en cllano^sn 
conducta en la cuestión Je negros. Dicha modon 
me aprobada por una mayoría Je 13 votos rón- 
íra 4 que protestaron bajo su firma de aquel acl 
¡o. La Jcterminacicn de! cuerpo económico mé? 
nos política que justa, parece que no mereció 
!a aprobación del capitán genera!, y en otra jun­
ta celebrada el 22 del corriente, después Js 
una discusión acalorada, fue anuladaelacta que 
eseluia Je la socicJíul á Mr. Turmbul!.

Creoo habran visto ustedes en los perió 
Jicos de esta un oñeio Je! señor superin­
tendente delegado Je Hacienda á la sociedad 
económicaen que se niega á destinar un loca!' 
en alguno de los convenios suprimidos para la 
clase Je dibujo quo sostiene aqui la sección de. 
educación Je dicha sociedad, bajo el prctestu 
de que siendo aquellos bienes Je la Hacienda 
no puede disponer Je ellos. Calculen ustedes he 
impresión quo habrá producido semejante ne".t'-' 
tiva, que si nunca debió hacerse, jamas tampo­
co debió publicarse por una autoridad que esti­
mase en algo el aprecio público. ¿Es posible 
que el supremo gobierno se negase á la petwion 
Je la sociedad? ¿Ni lo es tampoco quo o! señor ' 
Larrua deje Je estar autorizado para una con­
cesión tau pequeña? ¿Que perjuicios se irroga­
ban de ella á la Hacienda?

Mentira parecerá á algunos, ])€ro esas, pe­
queneces son las que mas influyen en la odio­
sidad que se va captando Je día en día el señor 
Larrua, y en verdad quo con justicia si lo ve­
mos con ojosimparcialcs. Es muy triste á un 
pueblo ver que le quíten para otro los monu­
mentos que ha construido para si, y al pedir 
una sola habitación en que educar sus hijos se 
niegue su solicitud. Pongámonos en su lugbr' 
y levantemos el grito para que no se repitan 
esos actos tan opuestos á la magnanimidades-' 
panda. '

. (2) Ha^^a este año se ha üamaJo sncieJad patrióíi' 
CA. ¿Qué bandera ha puesto en Fíandes nuestro gobi -r-, 
no sustituyendo esa caüHcacion por ia de econóndea? 
Estas cosas son !as que yo no puedo aprobar porque á 
nada cunducen, y exasperan toe ánimos.

!

iba Rcm á a^Artarse á <in ]aJo para Jf-jarlA ptisar 
íCAoJo le ocurrió !o siguiente. Detuvo á la niñA por 
un brazo, y !e Jijo con un suspiro que movía.á eoinpa- 
sion:

=SAbesqueyo (stubian tenga frío?
=Lo creo, en este tiempo no es bueno estarfuera 

de casa, repitió !a niña; ¿j'-^ro por que estás á nuestra 
puerta? Haz como yo, vete á ciJentnr á tu casa.

=Ay! pero sé JonJe está esa casa; por mas que he 
preguntado (oJo e¡ munJn , naJie, nadie me quiere 
resp-)nJer, y creo que me será preciso morirme Je frió 
en !a cañe.

L'i niña miré atentamente á Rosa

en e! mnnJo. Pareció quei-'-Jcxíonaba un^momMto; 
íuego Jespm-s, Jijo!.con una seneifiez graciosa en estre- 
Tno y con e! mejor aire Je iuvitaiJa:

=Pue3to que es asi, ven á casa nos calentaremos 
juntas.
¡I ¡ Roso se i^onriÓ Je a!egr¡a, pero esta sonrisa no hi­
zo mas que escurrirse Jesíis Ifbíoíé iluminar por un 
instante su vísta.

= Atu casa? Jiínesta. ¿Ysttu abuela haesfoqne 
to!.cx n quienes me he dirigido hoy, y, no quisiese, tam­
poco eÜa, ni racibirine ni escucharme?

s=c Ah!^ muy bien! Ji¡o ía niña, no poníenjo en JuJa ¡ 
ef recibimiento que esperaba su protegí Ja. HuíJa cogí- i 
Jo á Rosa por la mano y se disponía á üevarfa hacia la j 
escaíera oscura; pero viendo que esta titubeaba todavía 
en seguirla á pesar Je su. seguridad de que seria bien 
recibida, !e soltó las manos y le dijo para asegurarla 
eomj)¡etaoYente:

L'i nina miro atentamente á Rosa, como si nn hu­
biese oomprenjido que se podía estar so!a y sin apoyo

dijo!.con una seneifiez graciosa en estre-

^Puesto que tienes miedo Je no ser bico recibida, 
subiré yo primero, diré á abuela que tu estas ahí, que 
tienes frío, ye.=itoyhien cierta que enviara por tiinme^ 
diatamente; aguarda aqui un poco, yo te llamare.

Se fue la amable moa, y con la ñias dulce esne- 
ranza de! corazón oyó Rosa sonar sus pasos en la'es- 
calera. Se pasaroa algunos segundos al cjbc de los cua­
les el ruido que poco á poco se había desvanecido rn la 
escalera se oyó de nuevo. Nada puede compararse á 1:, 
srnsacion que la jóven viajante esperímentó en este mo­
mento. En fin Ycia pues cesar f] largo suplicio del 
frío qee había amoratado sus mejillas y resquebrajado 
tan profundamente sus labios como también sus manos 
hinchadas vertiendo sangre por mil grietas. Per.^uadi- 
da que la linda niña no bajaba tan precipitadamente 
sino para buscarla, se abalanzó á su protectora gritando:

— Aqui estoy!
=Y yo también estoy aquí, respondió la nina, pe­

en tono triste; no te tomes el trabajo de darte prisa 
I subirá casa, ar.idió.

—Entiendo, dijo Rosaídirígiendo á la escalera una 
mirada de desesperación; tu abuela se niega también á 
recibirme.

— Por el contrario, si supiese que estabas ahí, no 
preguntaría nada y te diría; ven; por desgracia, ha sa­
lido; no hay nadie en casa, y yo misma me quedo ala 
puerta.

Esta ultima esperanza frustrada hizo correr Jos lá­
grimas ardientes por ¡a heíada cara de Ro.sa Himm*^l.

= No es menester entristecerse por eso, dijo la niña; 
abuela no está mucho tiempo-fuera, sobre todo cuando

ro
en

I9 es preciso saiir precisamente á la hora en que vuelvo i

Je !a escuela. Espérala ahí, 
buscartne-

Al habiar Je este modo, salté la nina lígeramen* 
te el esc'ion dei porta!.

—¿Donde vas pues? preguntó Rosa.
— Donde vay siempre cuando hace frío y no hoHo 

á abuela en casa cur.ndo vuetvo. Mira, ves? alü, enfren­
te, prosiguió señaiandoíe con e! dedo la tienda p'^r 
tanto tiempo privada de luz cuando (odas las dem^s 
resplandecían de claridad, pero entonces se veia des­
puntar, solamente en lo mas interior de la casa, una 
luz escasa y triste como la de una lamparilla. = Ledi- 
ra-^, añadió, la niña dirigiéndose al otro lado de la 
calle, que estoy caletitandome en casa de nuestro veci­
no, el señor Dornig.=Yse fue.

A esto nombre Rosa' Htmmel quedó un momen­
to pasmada th* sorpresa. La Previdencia la había guiado 
muy bien; enfrente Je aquella casa, tan deseada, inútil­
mente preguntaba á muchos, enfrente de aquella casa, 
era donde !a jóxen viajante había sufrido un tan cruel 
tnaríirio. Se había nombrado á Dornig, a! señor 
Dornig el pasamanare,"sin duda. ¿Y' podía haber otro?

Rosa sabia ya donde encontrar un abrigo y estatK^ 
todavía á lA puerta del portal, preguntándose, tit"- 
beando, no atreviéndose á creer en aquel maravilloso 
golpe de la fortuna. No abstante, repuesta del pri­
mer efecto Je la sorpresa ,y familiarizándose presto 
con la idea de su felicidad, cogió su lio, repitió el 
non,bre Je su tío con un grito de alegría, y ehó a 
andar y Se dirigió apresuradamente comoaaa losa tras 
la niaa, .

( contiKMüirá J

y as! que Regare irás
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stro capitán general, por el estilo con- Nuestra Señora, aumentada con cantores Je i los Juques Je Aumale y de Montpensíer.
intendente, ha sabido adquirirse el tas otras parroquias de ta capital. Losórga-}^ Enseguida suben alcenotafio & practicar 

¡bre de! consejo de ministros, el gran canci- 
Ucr de Francia en nombre do ia cámara do 
los pares, et señor Lafitte en el de la de los 
diputados y el conde d'Appony en nombre del 
cuerpo diptomáfico.

ímediatamente ct cañón anunció haberse ter-' 
______  -- minado la ceremonia, y los principes salieron 

usto. Las arquivoltastde la iglesiaacompañados hasta ta puerta por 
e! arzobispo y suctero.
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fjtcioo !os que han suírido perdidas j tos nombres de tos combates

)

de sus gobernados , sin que por esto nos grandes nu'tocaron: solo los de! coro se la misma ceremonia el máriscal Soult en nom- 
?s!nerocidoen la dignidad y respeto que . ...... -<

¡cien exige. Hacia años que estaba sin 
público e! Museo de Historia natu- < 

de fundos, y llegando á noticias ¡
' nor Yaldc^ remitió con un oiicio á la ] 
'^^ad'^conómu'a la sumado mil pesos que i 
''r,í)al Musco para su apertura. No eses- ] 
q pt'iiiicr rasgo generoso de nuestro capitán i

á petición del cónsul de Hambur- 
Jsta plaza , ha dado permiso y csti 

',.jo con su cj(?mp!o para que se abra una 
Afición pública ccnelo!)jeto desorroror á 

de! gran incendio de aquella c:u- 
? \1 inscribir su nombre en ¡a lista lo ha 
i/ por 10,000 reales vellón, suma igual á ; 

^,¡0 ron igual objeto ha dado nada menos que 
^ea! esposo do Yjetoria, reina dcfng!atcr-¡ 
Yo creo no será despreciable el pico que se i 

jna en la isla para socorrer á la desgraciada i 
^iithurgo. También se trata de abrir una sus-i

inundación sufrida á principios de cs- 
^[1189 en nuestra de por un
,^,i diluni parecido a! del año pasado, de 

han sido víctimas algunas personas, mu- 
ganado , y la mayor parte dei tabaco. 

)])¡[o hacer ta relación por menor do estas 
^^raeías, porque ¡a verán ustedes en los pe­
ricos.'Diré á ustedes por conclusión, para 

lo hagan público en esa, que no dcncrédi- 
,á ¡as apticiasquese complacen en dar con 
¡j^tccto á esta isla algunos periódicos estran- 
[tíOá y ciertos correspon-alcg de los de la pe- 
^üsu!.'!. No pueden ustedes figurarse la ¡ndíg- 

-. gáon con que se han leído aqui las noticias 
Armantes q:!e dieron los papeles ingleses en 
tt)n!, Y las quo circularon dias después por 

Á¡a (le Málaga, pintando nuestra isla en ínnú- 
)nLc peligro. Es menester que los periódicos 
¡pañoles tengan mucho cuidado en esla parte, 
atque puede ser mucho el daño que hagan con 
(as noticies falsas. Ya quetmblo do noticias 
Usas parócenicoportuno decir que toes ta que 
stribo un corresponsal de cierto periódico tle 
hcorte y que ustedes reprodujeron en c! G¿o- 
b, asegurando que aquí no se permitía la cn- 

- inda de ningún periódico déla península. Yo 
Ijsteo todos y los recibo por el correo^ 

Aver y hoy han publicado los periódicos de 
Hta ciudad un cstracto do la balanza mercan- 
l¡¡ de la isla en el año de 1841, cuyo resnl- 

' lado es bastante satisfactorio con respecto á ios 
¡tlosauferiores. Remito á ustedes el Ecro 

de hoy por ser donde c! cstracto esta 
ciasen compendio y por lo tanto mas iaci! de 
reproducir en las columnas dcl GíoAo. Por eso 
eiaito hablar aquí de la balanza, cuyobuen rc- 
saiíado atribuye c! Noticioso Z?K:cro de esta 
ciudad álasacertadas medidasdel gcfc centra! 
dercaí Hacienda. Digoáustcdes estopara que 
ésten avisados de como se escribe en la Habana. 
E!gcfeactuatderca!Hacicnda vino aquiáíínes 
de 1841 ¿como es posible que sus MCer/aJosMn?- 
di&gde mes v pico decidiesen del movimiento 

¡ Hiercantit do todo el año? Pe.to ya se ve, c! que 
I**! ha dicho está seguro que nadie ha de contra­
decirlo, porque hay censura.

EXEQUIAS

oían de cuando en cuando.
La ceremonia duró hora y cuarto. Los en­

cargados de disponer los adornos habian toma­
do tan mal sus disposiciones, que ios concur­
rentes no veian siquiera uno de tos oHciantes. 
Ei catafalco que era muy alto, cubría total-; 
mente el coro: por lo demas los adornos es-¡ 
taban dispuestos con gt 
de lasnavcs,ias cornisas, los grandes pilares, 
las cotumnitas y tos pilares pequeños. íle las 
galerías, todas las molduras de las bóvedas 
iiabian (quedado descubiertas: lo demas estaba 
cubierto de paño negro con arat)escos de plata; 
las bunparas pegadas á tos dos lados de la na­
ve á la altura de tas galerías estaban sosteni­
das por cariátides: otras dos hileras de lam-i 
paras bajaban de.la bóveda, de.la cual colga­
ban banderas de una dttnension colosai que lle­
naban ei espacio internmdio.

Sobre el catafalco pendía un pabellón rodea­
do tic otras banderas do crespón negro, en las 

á que el principe concurriera en Africa, for­
mados con hilo de plata. Del pabellón bajaban 
cuatro cortinas grandísimas de terciopelo tor­
rado de atuniño. La iluminación, brillantísi­
ma a! principio, fué distnínuyendo gradual­
mente, ya porta alteración de! aire, ya por­
que los bomberos apagaron muchas luces porte, 
tnordo un incendio. Con todo el efecto era 
aun grandioso.

Al pie det cataTalco estaban los cuatro 
hermanos del difunto, de grande uniforme, pe­
ro con mantos de luto: á la derecha la camara , 
de ¡os pares con su trago: á ¡a izquierda la 
de los diputados, imponente por su número, 
todos de frac negro: aqui los mariscales de 
campo con sus ricos uniformes, alia el cuer­
po diplomático, el tribuna! de casación y el 
tribuna! real, la universidad, el trit)nnal de 
cuentas, el consejo de estado, el instituto, la 

' acadcniia de medicina, los alcaldes, el consejo 
' genera!, c! tribunal civil y el de comercio cct., 
' todos con sus variados y vistosos trages, ladi- 
' putacion déla guardia nacional y del ejercito, 
' la de los inválidos, nn numeroso estado ma- 
' yor de generales y en los ángulos del eatafal- 
' co algunos ohcialcs generales y coroneles con 

espada desnuda.
De cuando en cuando resuena c! canon en 

el espacioso ediñeio, y se confunde su estam­
pido con ciclamor de la campanas y el cántico 
fúnebre de los sacerdotes. Llegado el momen­
to de alzar la sagrada hostia, se oye una sal­
va de artillería, suenan las campanas, y tocan 
los tambores; y entro la densa nube de in­
cienso que sube a! cíelo , se elevan también 
las humildes súplicas de la inmensa concurren­
cia por el alma de! principe difunto.

Concluida la misa bajó todo el clero at 
rededor de! catafalco, para cantar el responso. 
Los o!)¡spos revestidos de sus insignias y acom­
pañados de sus vicarios suben sucesivamente 

¡ las gradas de! cenotalio, y se detienen delante 
] do la urna que encierra el corazón det prin­

cipe. Desde allí dominan á'toda ta concurren­
cia: dicho c! responso y ruciado el féretro 
con agua bendita vuelven á su puesto.

El arzobispo do Paris con una riquísima 
muceta de plata sube después las gradas del 
catafalco , y cumple con c! piadoso ceremo­
nia!. En seguida trescientos ó cuatrocientos 
sacerdotes con sobrepeüiccs y cirios en la ma­
no so colocan de un lado y otro en tas gra- ; 
das de ta escalera del cenotalio. El señor du­
que de Nemours las sube lentamente: gran 
emoción Je los asistentes: todo el mundo se 
Donc en pie: parece que todos los ojos y todos 
los corazones están fijos en aciuelta tierna esce­
na. E! principó se detiene cerca de! féretro, le 
rocía con agua bendita, sabida á los concur-'

CA8&SS M !M8 ACOSTE.

Contentase et De/'c?^sor en su número de 
ayer coa decirnos qúe non tos ban­
dos de Zurbano no se respetan tas teyes cons- 

jtitncionales ni tas de ta humanidad.)) No era 
tan en otro tiempo cuando pubtica-
ba nao tras otro articntos íutminantes contra 
todos tos actos det gobierno moderado^ acusan­
do á tos hombres de órden de i)árbaroSj tiranos, 
eructes , asesinos ÓJc. ÓJc........¡to que va de
ayer á hoy!

Dejando esto aparto vamos á rcctiCcarat- 
gunas equivocaciones que ha padecido a! re­
dactar ct artteuioque tiene por epígrafe "¿os 
epoci^s ¿c/GLOBO."

La primera equivocacionestá enet mismo 
epígrafe: et empezó á pubticarsc por pri­
mera vez en Octubre do 1840 , y ha continua­
do hasta et presente sin interrupción , por 
manera que en esta parte no es esacto to que 

í dice et periódico progresista. Eso bien to sa­
bíamos, y por to mismo hemos buscado ou 
et artícuto atgo que jnstíGcase et epígrafe; 
pero to hemos buscado inútitmente: et epígra­
fe debe de ser como tos párrafos primeros det 
artícuto M?u:^^urí:rg¡'ór*cír .(de tattos catiíi-. 
ca et Pc/'ensor), y esa/íyura, sea dicho de pa­
so, nosotros no ta hemos podido comprender.

Otra equivocación det es supo­
ner que nosotros insuttamos á ios progresistas 
y ó su got)icrno, porque tos acusamos de cri- 
menes quo no han co:nütido, ni podido reme­
ter...... ctaro es, nuestra acusación no pued^
ser mas infundada/ porquero cícrío que et 
gobierno progresista sostenga en su puesto Á 
Zurbano después de haber visto sus bandos san­
guinarios, ni fo gs que esos bandos
so estón egecutando cfezíCM y píceí<?icf(Z 
det gobierno, ni que e! got)iet'no haya
íattadoá sus mas sagradas obtigacíones y se baya 
hectio cómpticc de Zurbano permitiendo quo sa 
pisen, y se destruyan tas teyes det reino, qna- 
se escandaiiee á tu Europa y a! mundo civi- 
tizado, quo so haga pedazos ta Constitución, 
quesoerijauundetegadosuyo en dictador, y 
que sustituya á !a tegístacion españota la te- 
gistacion de tas feroces tribus de tos salvagea 
det T¡])et. Nada de esto escierto, y por to mis­
mo nosotros hemos acusado injustamente á eso 
inocente gobierno, y á ese inmacutado partido; 
que hurí Mnuní-

un grito (te horror at saber lasAtnu- 
de su general prcditectoü!
Et gobierno progresista está esento de toda 

culpa^ ta porción de! partido que sostiene á es­
to gobierno es mas inocente todavia. Por eso 

vísío que sus. periódicos han rechaza-' 
do con indignación toda parte y toda compti- 
cidad en ios actos det ¿e Ge?'o-
?m;porcsohc?ííasu¿s^oa! gobierno apresurarse 

publicar una órden enérgica desaprobándola 
atroz condtmta de Zurbano, por eso A$Míosuís- 

qno la ha enviado por estraordÍnaTÍo,poc 
eso Aswos üís/o que cumpliendo con lo que ta 
Constitución y tas leyes exigen se ha manda­
do formar cansa at Zurbano, y se ha en­
cargado á una autoridad competente que juz­
gue sn conducta!'!...... Y después que se hú
ÁccAo todo esto, et espíritu de partido nos cie­
ga hasta ct punto de hacer responsable a! ban­
do y at gobierno progresista de las sangrientas

I

I

DE S. A. R. EL SEÑOR DUQUE DE

ORLEANS.
estaba prevenido do antemano se 
c) dia 3 det actuat tas sotemnes

Según
¡ celebraron
t exequias {ior el alma de S. A. 1.L el señor du- 

] (]ac de Or-lcans en la iglesia catedral de Nucs- 
). tra Señora de Paris. A las once de ta maña-

^^ya estaban oenpados todos los puestos: unos 
cuantos minutos antes ]!c:i:aron á la ¡glesm

' príncipes, ú quienes salió á Mcibir e! ar- ;
. ^obispo: la campana grande de iá cátedra! y

salvas de artillería anunciaron que comen­
taba la. ceremonia. El oficio-füó ejecutado á. rentes, y se baja á su puesto. Lo mismo ha-
canto Hauo y en fabordoa por ta capitta de cen sus hermanos et principo de JoinviÜQ y cructdades de XurbaaoH



¡Quien sabe! ¿puede ser que Zurbano sea ío- 
davia un instrumento de ¡osnioderados?...., 
¿puede ser que para desacreditará iossep^etn-

contra .suya ¡ y en fin que empezaría una <?rn 
.... ¡són tan ' ... .

brísLas 6 inctinar ta optrtion en ¡ 
se hayan vatido de esc resorte!... 
maquiavéticos!

Hagamos conioet D^/cRsór,de}omosá par­
te tas /tytíroy ?'cíd?'tctís. Por mas que ttíga pa­
ra dtscuipar á su partido y qt ^gobierno que 
ros hadado después desu triunfo de Setiem­
bre, no togrará otra cosa que poner en retie­
ne su punii)¡c compiieidatí C!t tos atentados de 
Zurbano. Su deber, e! deber detodo gobier*- 
no que merece serfo y que tiene atgun porvenir 
es obedecer ta Constitución y tas teyes para "te­
ner derecho á exigir dei país y do tos partidos 
que tíís respeten y obedezcan. Zurb;)no conde- 
naYido á muerto á los contrabandistas y á tos que 
hubiesen tenido !a desgracia de caerm) po­
der de tos facciosos se ha ttecho reo de tos 
mas atroces delitos: uuentrasnose to casti­
gue será en vatdo que Cl actúa! gobierno y 
el partido que ¡o sostiene pretendan borrar 
la mancha qué los cubre....

Hombres como el genera! Zurbano y como 
c! aeíuat Hunistro de marina, cZ íaudíJnfo Je /a 

FííJíZ/o son el mejor disolvente do un 
partido. ¡Triste es su situación, y mas triste su 
porvenir cuando tiene que acudir á se?/^^'íí7^-

sarian /o.s e.s/cJos & s:7ío, que cesarian tas 
que se tas teyes, ({ue

ta Constitución sarita re/t^íostJwe7t/(?

No se muestra muy hábil el Je/
jpMéMí) cuando para disculpar las harbaritla- 
des do-Zurbano nós recuerda la época de los 
estados de sitiocntiernpodclgobicrno dolos 
moderados. ¿Guando algunos de ello&ha pu­
blicado/et/gs como las dcl genera! progresista? 
que se ttos cita un caso igual, y entonces con­
vendremos en que es posible comparar una con 
otra época.

no está en esto la falta de habilidad 
del D6/é7t.so?', está en traer á la ineumria ¡os 
estados de sitio, y en recordar las acusaciones 
que su partido ha fulminado contra el nues­
tro.

;Los estados de sitio! ¡Y tienen valor para 
recordárnoslos los tnismos que Hatnarott tira­
nos, ahsolutigtas, serviles, crueles, sanguina­
rios &c. á los moderados, porque los es­
tablecieron, y después los han proclamado co­
mo wcJm Ji? yo^fer^to! El
menos que oatlie debia hacerlo, el Dc/í/ííor pe- 
TÍudico ministerial de! gabinete González, el 
Dg/cMsorqueaun ahora misuto guarda lealtad 
á aqtte! gabinete (esto estamos muy distantes 
de vituperarlo), al gabinete que los puso, los 
defendió en ¡as Górtes/y !os -p?'oc/zíwd 
T^ms! Esa es una como otras muchas
de los progresista, que han estado en los ne­
gocios, es un partido quetiéne que optar entre 
estas dos caiihcadones.-si sus antiguas opini­
ones eran las ciertas se condenan como tiranos, 
absolutistas y serviles^ si no eran sinceras se 
condenan también como inmorales, falsos, sin 
y)rincipio5 y sincoevicciones. De este dilema 
no es posible que salgan. Y no somos nosotros. 
Son ellos quienes Se acusan y se condenan.

Rren sabcfnos que e! Dc/'cK.?o?' nos dirá quo 
Tto ha aprobado ese acto del gabinete Gonzá­
lez: enherabuená^ pero esa será su opinión 
particular, no la de su partido: esa opinión 
podrá salvará los redactores del periódico; pe­
ro no a! bando poi¡t:co en cuvo nombre ha­
blan. Eí ministerio progre'siáta y la mayoría 
de ¡as Cortes votaron que los estados de siíio 
oran un medio de gobierno : luego
é! paríído progresista tiene quo optar entre 
absolutista y serví!; ó inmoral v falso.

Y la falta de habilidad del bc/e??sor os aun 
mas visible cuando nos recuerda las acusacio­
nes que su partidoba íuhninado contra el nues­
tro. Queremos darle toda la ventafa posible, 
queremos suponer por un momento quo todos 
sus cargos fueran ciertos^ incontcsta!j!e.s; ¿qué 
resultaría? que los septembrisías que han diri­
gido la situación han engañado a! país, que 
le ofrecieron que cesaría la í¿?G?í/a, que ce-

óQué han ouutpüdo de todo esto? nada, na^^ 
da absolutafnente'.

Ellos han establecido los estados de sitio, y han 
hecho mas, los han proclamado como un 
necMarm & yoáf6?'-úo.- ellos han fundado la mas 
odiosa do las tiranías, las pesqtusasittqttisis- 
toriales en el ejército y en los pueblos, ¡o mis­
mo-en Rübao que en la división de! Princi­
pado: ellos han introducido espiasen lascár- 
cclcs para sorpretttler á los presos : ellos han 
tiranizado y tiranizan hasta el estremo de no 

que un oficia! dei ejército que se 
muere de hau¡brc, porque no le pagan, tenga 
el triste desahogo de quejarse con moderaciot:: 
ellos sin proclamarla han establecido /tz /ct/ 
.so.sy)ecAeso.s separando de las filas á oítci.ales 
heoeméritos, porque cotnicronel diadeSanta 
Cristina y brindaron por ia Reina madre es 
decir, porque hicieron menos de lo quo hace 
el mistno gobierno: ¿es esta la nueva era ofre^ 
cida por los sctetnhristas? ¡Era de desventura 
y de desolación! ¡era de dolor y do Hrania!

Y sin embargo ci Dc/e^sor reeordandosus 
antiguas acusaciones contra e! partido mode­
rado , nos recuerda tan)i)ien la sínccríJuJ do 
las ofertas de! hántlo á que pertenece , nos 
recuerda la pomposa do Setiembre.
La Opinión pública ha juzgado ya á sus au­
tores, bienio saben ellos, y por eso no tie­
nen fé mas que en una soh! cosa, en la fuer­
za ;"y por eso se asustan de su propia som­
bra, y amontonan faltas'sobre faítas, peli­
gros sobre peligros cuando monos tienen que 
temer. Los mayores enemigos do los progresis­
tas son los progresistas mismos. Sirva esto tam­
bién de respuesta á lasñ:.$frr/íncfn?!M delDg- 

sobre !as '^re/c?!j/Jírs conspiraciones do 
ios retrógrados. Si nuestro colega

Uw uo táídarcmos en s¿f!ir- 
íe al encuentro.

F! ayuntamiento de Arcos acaba de nom­
brar para su secretario á un joven de 23 años: 
parece que han protestado ct no!n¡)ramiónto 
cuatro de tos nueve indiviítuos que componen 
et cuerpo municipal, y se fumta su protesta 
en que et elegido es wcMor, y como tat no 
puede ejercer ét cargo. La decisión de este ne­
gocio está pendiente de ia diputacionprovin- 
ciai. Como periodistas es . un deber nuestro 
ocuparnos de esta cuestión, y decir nuestro 
parecer y nuestras razones valga por to que 
vaiga. Lo haremos tan pronto couto otras aten-, 
ciones nos lo permitan.

Tenemos en nuestro poder un Imgo arti- 
que pubÜ-Culo de don .!uon María Fariñas, ( 

Raremos por supieutento. Contesta su autor 
á tos cargos que se te han hecho , y reitere tas 
tropetias de que se ha sido \:ctima. Desde aho­
ra recomendamos su tectura. De á¡ nos tjcu- 
paremos y dolos hechos qu-e refiere después 
que ¡o itayanteido nuestros suscritores.

Ayer ha empezado ¡a votación para elegir 
la terna de sennddres que debe proponerse 
para el reempiazo del Sr. Capaz , sujeto á 
tHclcRciou como ministro de Marina.

El resultado del escrutinio ha sido el 
guíente.

Número
Don 
Don 
Don

dé Votantes 40.
Dionisio Capaz . . . 40
Miguci Araoz................. 40
üartofotnó Venegas. . 40

si-

ORDEN DE LA PLAZA.
Servicio parahoy.=Gefededia; O. .Juan Pedro Mu- 

ohada, mayor comandante do! ba!a]tnn.de artiilt-ría de 
M. Nationa!.=Parada: ios cuerpos de ¡a guarnici'm con 
¡a MiÜciaNaciona!.—Capitán de bospita! y provisiones 
e! provincia de Ecija.

San Roque y San Jdcinío, confesor
Et jubiíen está en iajg-iasia de tas Uescatxas '' 

OESHRV.VOrONHS tUK-rK<.^ÍtOLOGICAS Df , 
_________ ¡ ____ 'SR.

'Termom.; Bardm.^ 
de tnedida Viento.

Reaumur.' - '

s. et 9ot. j,g s.^O.'

medi..di!^. [o.j $
p. e! sot. g. O.t

Horas.
inglesa.' Ah

Primera 
Pri'nura 
Segunda 
^regttnda

-29.?¡). E. 
29,H9. E. 
29,96. : E..

APKCCtONKS A8T¡tOMO.M!CÁ$ í 
tas Ó y !4 ntinutos de . 
6 y 46 minutos de ta

M.'tnnAS MAÑANA, 
fas Ay 

tas )! y 
tas 6 y 

tas !2 y

:t fas

baja 
a i tu 
baja 
aita

á 
á 
á

24
48 

í 
!o

ná HOY. 
!a mañana, 
tarde.

'DÍn. <te ia madrug); 
niin. de ta fíiañana. 
ntin. de ta tarde, 
tnin. de !a aeche.

CAruz íonE -ÁGóáTo.
Bautismos............... ........... 4
Casamientos.......t............ i

^eÍM?:c¡!one.^.
Hr:mhres...........................................
M ugreros..........\............ ....................
Niños.......... . ....................................
Niñas............................. . ................

Tota!

2
O
2

6

causa í

)

BÜQUES ENTRADOS

ÉN ESTE PUERTO .EL DIA DE AYRR.
Yapar paf.jUí'teingtesLtverpnnt, cap. R. W. 

dy t.óndresyLisboaen 34'tmt-as con cowespotnj; 
cía, á don Pedro .Znlueta y compañía.

Dcc'ara dicho capüan Evans que estando á m 
60 midas N. O. de Cádiz, haf'tócon e! cap. F. p{ 
reo de! bergantin ingles AViUiam Piu, que saüó dee{ 
puerto et día 7 dei corritnie para R-io-Janeyro: ca 
buque tiabia perdido e! palo trinquete á 
viento recio ai E.

Fragata americana Tiger, R. Baker, de Ambere! 
dias ct) lastre á don M. Beliiuni.
bergantitttng'esSarah, c. Haiter, de Lisboa enl 
lastre, íi <io!) .íuan Duncaao Sbaw. .
Bergantín id. PróviJenep, e. Tor, de id. entnstn 

dicho $há'w.
Bergantín español Adolfo, don Migue! Ascue, 

Atgeciras ett 3 con papel '&c.
Místico id, Lancero, Juan Marístany, de Má!agí 

3 con aguardiente y otros efectos.
Místico id. Neptuno, Jayme Alsina, de id. en 2 M 

Ídem. ]
A** varias embarcaciones menores. .!

!5

en

8 
!!

8 
! )
2

^áa^Báas y cS

Da Cádiz. De! Puerto.

(!e !a mañana 
de idetn.
de ta tarde.

Martes I6.
6.i
9y

de 
de 
de

ia tnhñana.

!a tarde

Precios : 6

<^e h mañaní. 
c*;? de Ídem.

!2^ de !a tarde.
Míerceíes !7.

de ía mañana, 
de ídem.
de !a tarde.

3 en proa.

1-^1
rs. en popa y

!'.t vnpu!' T RA.J A NO saidrá pnra Sanlunat* y SuTi* 
ta et ?'.Lu-tey 16 Jet corriente á ¡a 7 de ta mañatia

Et Vapor TEODOSK) yatdrá para Santocary Ss* 
vida e t Jueves <8 det corriente á !as 9 de fa maña.

Esta tarde á 6 se f-iecntará ]a comedia en 3 actos^ 
titntada : UN SECRETO DJh F.\MiLbY.= Bs¡le. 
Dando fin con ta pie^a en nn acto Retascon Barbero 
y Comadrón.

-------------------------

D?tA Hochf á ¡as ocho ü!* ejecutará ta Ápeta tres 
actOá, del maestro Mccadantr,

LA VESTAL.

Editor rcspottsatJe M. J. de Uctés. 
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DEL MARTES 16 DE AGOSTÓ DE Í842.

9-

I?(ST1TLTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA

DE JERhZ DE LÁ FRONTERA.

tos patronos de! colegio de San Juan Bautis­
ta de esta ciudad desearon y pusieron los medios 
para qué la educación en él fuese la mas esme­
rada, y seguramente hasta aqui están satisfechos 
sus deseos, y ciertos que un dia aparecerán en Je-< 
rezy en varios puntos de! reino porción de jóve- 
nesque darán testimonio de habersido bienguia- 
dos en su niñez: no menos satisfechos están de lo 
benéñeo que ha sido el Establecimiento; pues lo 
há sido mas allá de lo acordado y fijado en sú re­
glamento: siempre diez y seis y muchas veces has­
ta veinte alumnos han recibido gratuitamente li­
bros, educación y subsistencia: siempre mas de 
treinta y seis estemos recibieron educación de gra-' 
cia, libros y demas útiles necesarios en los varios 
rantosde enseñanza; ademas han visto consatis- 
laccion socorrer diariamente á mas dé cuarenta 
p'^^nes, ancianos, viudas y enfermos/

El colegio de San Juan Bautista há sido urf 
bien que legó don Juan Sánchez, y sus patronos 
agradecidos lo adjudicaron á Jerez: en él se en­
seña la religión cristiana en toda su pureza, dia­
riamente asisten los alumnos al santo sacrificio de 
la Misa, mensualmente confiesan v comulgan en 
su oratorio, aprenden los deberes sociales y se 
ífisponen, mediante los principios elementales, pa­
ra las ciencias, para la agricultura, para el córner^ 
ció y para fas artes.

. Los patronos aunque satisfechos con ía funda- 
don, querian fijarla de una vez y ponerla á cubier^ 
to de vicisitudes, sometiéndola mas inmediata­
mente á la protección de las feyes y de! gobierno: 
en esta virtud recurrieron á ésto para que !o ele­
vase á instituto público de segunda enseñanza, 
en donde se dieragratis á todos la dé Latinidad/ 
Literatura, Idcolognt, Gramática genera!. Lógica, 
Efsicá, (Juimica, Etica, Metafisica, Matemáticas, 
Historia natura!. Geografía, Historia y Religión, 
á cuyo efecto nombrase los maestros y catedráti­
cos competentes; todo lo que han conseguido co-^

mose acredita por la real órd^n fecha 
brero, la cual empezará á regir de hecho en amDO 
instituto desde primero de Octubre tnmeüta o, 
pudiendo venir á recibir la educación dmlia,; po­
bres y ricos sin necesidad de pagar mas que 
trlcula que manda el gobierno, y con la segunda 
que sus certificaciones son suñeientes, sm prevto 
examen, en las Universidades del reino para se­
guir estudios mayores. f f - j c

No por esto se estingüe el colegio deban 
Juan Bautista; jyermanece reconocido por* el 
gobierno y unido al instituto, pues siempre hay 
padres y tutores que desean tener á los jove­
nes bajo una dirección y mótodo raciona!, pru­
dente y religioso , conveniente siempre si se ha 
de sacar todo el posible partido de las faculta­
des corpóreas é intelectuales de los jóvenes: mas 
el colegió queda anexo a! instituto con otro 
reglamento, y bajo otrás bases^ .

En el colegio de San Juan Bautista se en-* 
señarán primeras letras con todos los elemen­
tos correspondientes á la primera educación á 
soto los internos y medios pupilos, siendo con­
ducidos los segundos por sus criados ó por con­
ductores de! colegio: idiomas francés, ingles, 
comercio y dibujo natural á estemos que paga­
ran 720 reates anuales, ó sean 160 reales men­
suales por trimestres anticipados, sin descuento 
alguno por ausencias. Los alumnos internos y 
medios pupilos por las pensiones de 3,000 rea­
les los primeros y 2,160 los segundos anual­
mente pagados del mismo modo por trimestres 
anticipados, y sin descuento, como los demas, 
recibirán toda la educación que actualmente 
se dá en el establecimiento, y si se agregaren 
otros ramos de utilidad y adorno pagárán lo que 
se acuerde y anuncie.

Cesan dCsde l.° de Octubre las Becas y de­
mas colegiaturas de gracia y preinio ; conser­
vándose solamente en los cuatro agraciados des­
de la instalación del colegio, que no lo desme­
rezcan ó juicio de los superiores : observándose 
para la provisión de sus vacantes que sean pre­
cisamente conferidas á dos huérfanos del obis­
pado de Santander y dos de esta ciudad.

Ediíor responsaHe:' M. J. de Uclés.—iMiprenía del GLOBO¡f calle del Vestuario^




